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MÁS QUE A NADA EN EL MUNDO 

Mexique, 90’, 2006, fiction couleur, 3ème à Terminale

Réalisateurs : Andrés León Becker et Javier Solar Cortés

Acteurs : Elizabeth Cervantes, Julia Urbini, Juan Carlos Colombo, Andrés Montiel

Alicia a 8 ans et vient d’emménager avec sa mère, jeune et divorcée, dans  un nouvel appartement. Les lieux inconnus, la cour hostile, le voisin sinistre, tout inquiète Alicia qui refuse que sa mère la laisse le soir quand elle reçoit son nouvel ami. Elle  craint de perdre l’amour de sa mère et celle-ci est de plus en plus irritée par les frayeurs répétées et le silence réprobateur de la fillette. La relation devient tendue et l’enfant s’imagine qu’un vampire (un voisin de l’immeuble) a pris possession de sa mère.Elle va tâcher de conjurer le mauvais sort en pénétrant chez le voisin mourant…

Une histoire  triste que la souffrance d’Alicia - qui vit bien plus dans son monde imaginaire que dans le monde où la mère se débat seule pour élever sa fille- transforme en conte fantastique.
Documents proposés : Un article de Wikipedia sur les vampires, deux articles sur les femmes seules d’Amérique Latine, le premier tiré de La fogata, le second du site BBC Mundo.com. 
Andrés León Becker : Né en 1970 à Mexico où il a étudié le cinéma à l’Ecole du Cinéma de Mexico. Depuis ses premiers courts-métrages, il travaille en collaboration avec Javier Solar. Más que a nada en el mundo est son premier long-métrage.

Javier Solar : Né à Puerto Rico en 1969, il a étudié à l’Ecole du Cinéma de Mexico. Depuis ses premiers courts-métrages, il travaille en collaboration avec Andrés León Becker. Más que a nada en el mundo est son premier long-métrage.

Filmographie : (en collaboration)

1995 : UFO CM

1997 : Cococobana CM

2001 : Cerebro

2006 : Más que a nada en el mundo LM 

	De Wikipedia, la enciclopedia libre

Un vampiro es, en la cultura popular de varios países, una criatura que se alimenta de sangre de seres vivos para mantenerse activo. Probablemente la base de la mayoría de las ideas acerca de vampiros que forman parte de la cultura popular actual sea el libro Drácula de Bram Stoker, y las películas de cine basadas en él, como Nosferatu y Drácula de Bram Stoker. Algunos estudiosos del vampirismo han sugerido que estas leyendas se hallan relacionadas total o parcialmente con casos de patologías reales como la rabia; interesante el estudio del neurólogo español Juan Gómez Alonso Los vampiros a la luz de la medicina; o la porfiria. Junto con el hombre lobo, el vampiro es quizás el más famoso ser sobrenatural de la cultura popular humana.

La palabra "vampiro" viene de las lenguas eslavas (del alemán vampir, que se deriva del polaco temprano vaper y éste a su vez del eslavo arcaico oper; con raíces indoeuropeas paralelas en el turco y en el persa). Significa a la vez "ser volador", "beber o chupar" y "lobo", además de hacer referencia a cierto tipo de murciélago. Durante la expansión del Romanticismo en Europa, la principal reacción al periodo previo de Ilustración enciclopédica y racionalista, el vampiro se convirtió en una temática común y pasó de la leyenda oral a los castillos y los salones elegantes.

Otros nombres son vurdalak (ruso moderno), vrolok (eslovaco), strigoï o strigoiul (rumano moderno), bukolako o vukodlak (serbio), upiro (polaco), nosferatu (del griego nosophoro (νοσοφορος), portador de enfermedad)...

 Características de los vampiros.

Aunque la descripción de estas criaturas varía un poco entre autores, tienen varias características en común:

Fueron humanos mortales, pero ahora están en un estado no exactamente vivo pero tampoco muerto, de ahí que se les llame no-muertos. 

Suelen ser de aspecto delgado y lánguido, con largas uñas y piel mortecina. 

Según algunos autores, los vampiros sí se reflejan en los espejos, pues son corpóreos. 

Necesitan sangre fresca para vivir. 

Los verdaderos Nosferatus pueden soportar la luz del sol, aunque la odian. Los demás vampiros no soportan la luz del sol, que puede destruirlos o herirlos gravemente. 

Pueden infectar a otros al morderlos, y convertirlos a su vez en vampiros. Los detalles varían. 

Algunos, como Drácula de Stoker, necesitan dormir en tierra de suelo natal. 

Poseen una fuerza sobrenatural. 

Pueden convertirse en criaturas como lobos, ratas o murciélagos cuando se siente en peligro. 

México: 4.5 millones de madres viven sin pareja

	       En México, de los más de 24.2 millones de mujeres que tienen hijos vivos, casi 4 millones y medio (la quinta parte) son madres solas, informó el Consejo Nacional de Población (Conapo), informa este lunes diario La Jornada. 

       De acuerdo con un diagnóstico que realizó la entidad sobre las madres en México, se detalla que de las mamás solas 8.5 por ciento son viudas, 6.2 por ciento separadas y 4 por ciento solteras. 

        A su vez, las madres solteras ascienden a cerca de 880 mil mujeres y alrededor de nueve de cada 10 tienen hijos menores de 18 años. Además, seis de cada 10 de estas mujeres viven en el hogar de su padre o madre. 71.8 por ciento de ellas trabaja, y aunque tres de cada 10 viven en condiciones de pobreza, esta proporción es ligeramente menor al promedio nacional de madres con hijos en el hogar, que es de 35.4 por ciento. 

        Conapo precisó que las madres solas por separación o divorcio suman alrededor de 1.7 millones de mujeres, y seis de cada 10 han asumido la jefatura de su hogar, pero 27.6 por ciento de ellas vive con al menos uno de sus padres. 

       Además de desempeñar el rol materno, cerca de siete de cada 10 realizan alguna actividad económica. 

         El organismo señaló que, al igual que las madres solteras, el porcentaje que vive en condiciones de pobreza (29.6 por ciento) es menor al de las madres viudas y las que se encuentran en pareja o casadas. 

         Las viudas constituyen el grupo más numeroso de las madres solas (1.9 millones) y en la mayoría de los casos las mujeres asumen la jefatura del hogar por la muerte, separación o divorcio del cónyugue

(Fuente: diario La Jornada)


	América Latina y sus mujeres        Mariana Martínez   (Columnista, BBC Mundo)

	Doña María es salvadoreña, tiene 37 años y trabaja de sol a sombra para darle de comer a sus cinco hijos. De su esposo, no se sabe nada ya hace mucho tiempo. Su situación económica es precaria y su futuro, mucho más sombrío. 

Como si fuera poco la carga de su pobreza, su condición de mujer la pone en desventaja. Tiene que llevar los pantalones del hogar en un mundo donde las mujeres ganan menos que los hombres y en una sociedad donde el respeto es difícil de lograr. 

"Aquí es difícil cuando hay niños que alimentar y no hay un hombre en la casa. Es difícil ganar dinero y se hace difícil la vida", me dijo Doña María, al mismo tiempo que me contaba que caminar por las calles cuando los amigos de lo ajeno o las personas malintencionadas saben que no hay un hombre en casa puede llegar a resultar un tanto peligroso. 

La historia de Doña María no es muy diferente a la que viven otras mujeres en América Latina y el Caribe. 

Las vivencias varían según el estrato económico al que pertenezcan, pero el denominador común es que sus ingresos son menores aunque luchen igual o más que cualquier hombre para sacar a sus hijos y sus vidas adelante. 

¿Cuántas y en qué condiciones? 

Según proyecciones de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), las mujeres de la región suman ya 278 millones, frente a unos 273 millones de hombres. En 2050, serán muchas más, 403 millones frente a 390 millones de hombres. 

Esta misma entidad afirma que en 2002 los ingresos que percibían las mujeres en el mercado laborar eran equivalentes al 68% de los ingresos masculinos. Es decir, si un hombre ganaba US$100 mensuales, las mujeres sólo recibían US$68. 

El ingreso promedio por hora trabajada de las mujeres es aproximadamente el 80% del mismo ingreso masculino. 

Y esto ocurre aún cuando entre la población económicamente activa (es decir, aquellos que están en edad de trabajar y buscan trabajo) y en la mayoría de los países de la región, las mujeres presentan más años de escolaridad que los varones, o lo que es lo mismo, asisten a la escuela por más años. 

Pero esto no sucede simplemente con las mujeres que pertenecen a los estratos económicos más bajos de la sociedad latinoamericana. 

Por el contrario, para las mujeres educadas (y suponiendo que las que se pueden educar son las que tienen mayores ingresos) la brecha es mayor: con 13 o más años de estudio, las mujeres ganan el equivalente al 72% del ingreso de los varones. 

En promedio, el ingreso per-capita de los hogares con mujeres jefes de familia equivalía en 2002 al 94% del ingreso de los hogares urbanos con jefatura masculina. 

Esto quiere decir que en los hogares con mujeres jefes de familia se hace mucho más difícil cubrir las necesidades básicas (alimento y vivienda) y escapar de la pobreza. 

A esto se suma que el 90% de los hogares con jefatura femenina no tenía cónyuge, mientras que la incidencia es de apenas 13% en los hogares con jefatura masculina. 

En los hogares donde la jefatura del hogar es liderada por el hombre, el 45% de las cónyuges tenía como principal actividad los quehaceres del hogar. 

A la hora de buscar trabajo 

Cuando de buscar trabajo se trata, las mujeres enfrentan más dificultades que los hombres para ingresar al mercado laboral. 

La tasa de participación de las mujeres en el mercado laboral era de 49,7% en 2002, frente a un 81% de los hombres. La tasa de desocupación urbana femenina era de 12,6%, cerca de tres puntos porcentuales más que la masculina. 

Y la brecha se ha venido incrementando en los últimos años. Lo que quiere decir que cada día se le hace más difícil a las mujeres conseguir un puesto de trabajo. 

Casi el 50% de las mujeres mayores de 15 años no tienen ingresos propios, mientras que la cifra para los hombres asciende a sólo el 20%. 

El porcentaje de mujeres en hogares pobres que no tenían ingresos variaba del 45% en Perú al 78% en Costa Rica, mientras que en los hogares no pobres oscilaba entre 32% en Uruguay y el 54% en México. 

Un punto a favor es que la representación de las mujeres en los órganos legislativos de 31 países de la región creció de 10% en 1990 a 15,5% en 2003. 

Los países con más de un 30% de mujeres en el poder legislativo en 2003 eran Cuba (36%), Costa Rica (35%) y Argentina (31%), lo que eleva la voz de la mujer y da un paso más hacia el camino de la igualdad. 

Si bien no se puede negar que las mujeres han ganado terreno en los últimos 20 años, las cifras de la CEPAL muestran que todavía queda mucho camino por recorrer en materia de igualdad de los sexos en América Latina y El Caribe. 

Y nos hacen recordar que, más allá de celebrar el día Internacional de la Mujer todos los 8 de marzo, es importante luchar por la igualdad todos los días del año. 

Pues sea día internacional o no, la mujer continua con su multifacética tarea de ser madre, educadora, profesional, ama de casa y, hasta en algunos casos, esposas. Una tarea que cumple las 24 horas y sin descanso. 
	
	


